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DISCURSO 

J'ronunciado 

EN  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 

POE  El  DOCTOR  D.  LOREffiO  lITlJFiE 

2nh£S3ÍGn  del  19  do  Octubre  do  1S7ü. 


Sres.  DiiHitadoss 

Se  ha  leído  una  proposición  de  alta,  de  altísi- 
ma importancia. 

Es  importantísima  por  la  respetabilidad  délos 
Sres  Representantes  que  la  suscriben. 

Es  importantísima  por  los  conceptos  que  ella 
encierra. 

Se  pretende  que  no  haya  todavía  una  Consti- 
tución en  Guatemala:  que  la  República  continúe 
marchando  sin  brújula  y  sin  guía:  que  desaparezca 
el  Soberano  Poder  Constituyente:  que  se  confieran, 
por  cuatro  años,  facultades  extraordinarias  al  Jefe 
de  la  Nación. 

Muchas,  muchísimas  rcfiexíones  me  sujiere  e- 
sa  solicitud.  Las  presentaré  con  separación  y  con 
detenimiento. 

Señor  Presidente:  Os  ruego  que  me  permitáis 
digresiones  a  primera  vista  inoportunas;  pero  que 
todas  conducen  en  conclusión  al  objeto  que  se  dis- 
cute, al  fin  que  me  propongo. 


Seilores  Diputados:  ciiaiido  supe  en  el  extran- 
jero que  el  General  Presidente  convocaba  esta  A- 
samblea,  me  pareció  que  se  dictaba  una  disposición 
prematura;  prematura  por  la  situación  de  Guate- 
mala, prematura  por  la  situación  de  Centro-Amé- 
rica. 

Reflexionando  mas,  me  preguntaba  á  mi  mismo: 
¿por  qué  los  guatemaltecos  no  han  de  tener  una  ley 
que  los  garantice,  que  los  ligue,  que  los  una,  que 
verifique  entre  ellos  verdaderas  fusiones  políticas, 
que  interrumpa  esa  serie  de  v^^presalias  con  que  los 
partidos  vencedores  y  vencidos  se  lian  atormentado 
desde  el  ano  de  1821? 

;,Por  qué  no  hemos  de  cubrir  con  un  estenso  ve- 
lo todo  lo  pasado,  con  tal  que  eso  velo  no  sea  el 
manto  lúgubre  con  que  Luis  Napoleón  Bonaparte 
cubrió  la  República  francesa,  ni  el  sudario  con  que 
el  General  Don  Mariano  Paredes  ahogó  nuestra 
revolución  política  de  1848? 

En  seguida  recordaba  que  los  partidos  son 
intransigentes:  que  están  frente  á  frente  unos  de 
otros  como  ejércitos  que  se  proj)aran  para  re- 
ñir una  batalla:  que  el  partido  liberal  á  lo  menos 
como  en  otra  época  existia,  como  muchas  veces  se 
exhibió  en  estos  bancos,  cede  poco,  muy  poco,  y 
antes  que  ceder  prefiere  el  infortunio. 

Yo  mismo,  perteneciendo  al  partido  liberal  en- 
tonces como  pertenezco  ahora,  y  como  tendré  la 
honra  de  pertenecer  siempre,  jamas  transijí  con  la 
administración  del  Sr.  Dn.  Mariano  Rivera  Paz,  ni 
con  la  dictadura  vitalicia  del  General  Carrera,  ni 
con  el  Gobierno  del  General  Paredes,  desde  aijuel 
dia  en  que  olvidándose  el  Presidente  de  solemnes 
compromisos  y  de  un  juramento  muy  solemne,  sa- 
crificó á  los  hombres  que  lo  habían  sacado  de  la 
obscuridad  de  un  Batallón  de  que  era  Comandante, 
para  elevarlo  hasta  el  zenit  de  la  carrera  política. 

Tampoco  transijí  con  el  Mariscal  Cerna  ni  aun 
en  los  dias  en  (|ue  algunos  liberales,   animados  por 
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gratas   ilusiones,  creyeron  que  aquel  Je 
una  marclia  progresista. 

Y  no  me  arrepiento  de  esa  intransijencia  por- 
que ella  me  permite  hablar  lioy  con  libertad,  con 
plena  libertad  de  todos  los  Gobiernos  que  se  han 
sucedido  en  (luatemala  desde  el  fatal  13  de  Abril 
de  1839,  hasta  el  glorioso  30  de  Junio  de  1871. 

Continuando  mis  reflexiones  hacía  un  análisis 
del  partido  ultra-conservador:  lo  examinaba,  no  so- 
lo en  Guatemala  sino  en  todas  partes  donde  ha  e- 
jercido  influencia,  porque  para  conocer  un  partido 
es  preciso  estildiarlo  en  todas  las  Naciones  donde 
ha  dominado  por  largos  años. 

Con  este  motivo  recordaba  estas  palabras  de 
Napoleón  I  hablando  de  los  ultra-conservadores: 
ajamas  olvidan  ni  perdonan."' 

La  historia,  Señores  Diputados,  confirma  el  a- 
serto  de  aquel  hombre  extraordinario. 

No  hago  este  recuerdo  por  odios  personales. 
En  el  partido  ultra-conservador  de  los  diferentes 
países  que  he  recorrido,  hay  hombres  á  quienes  res- 
peto por  sus  altas  dotes  individuales,  aunque  sin 
coincidir  con  ellos  en  principios  políticos. 

Me  refiero  solo  á  sus  ideas,  me  refiero  única- 
mente á  sus  tendencias  como  asociaciones  políticas. 
Hecha  esta  salvedad  diré:  que  ese  partido  en  Fran- 
cia lleva  sus  exajeraciones  hasta  el  estremo  de  no 
conceder  que  ha  existido  la  convención,  ni  el  con- 
sulado, ni  el  primer  imperio,  ni  Luis  Felipe,  ni  la 
segunda  Eepública,  ni  el  segundo  imperio,  ni  la  ac- 
tual Eepública. 

Dice  que  el  Poder  Supremo  ])asó  de  Luis 
XYI  cí  Luis  XVII,  i(  Luis  XYIII  á  Ciírlos  X,  y  al 
Duque  de  Burdeos  quien  en  concepto  de  sus  parti- 
darios reina  en  Francia. 

El  mismo  partido  tiene  España. 

Para  él  no  ha  existido,  políticamente  hablan- 
do, Doña  Isabel  II,  ni  Don  Amadeo  de  Saboya,  ni 
la  República,  ni  la   dictaduia   personal  del  Duípie 


de  la  Torre,  ni  D.  Alfonso  XII 

Según  el  lenguaje  de  los  ultra-conservadores 
españoles,  paso  el  cetro  de  manos  de  Fernando  VII 
ix  su  hermano  D.  Carlos,  al  Conde  de  Montemolin, 
á  D.  Juan  de  Borbon,  y  su  hijo  D.  Carlos,  quien 
lo  transferirá  á  sus  descendientes  por  voluntad 
divina. 

En  Colombia,  el  mismo  partido  tiene  diferen- 
tes denominaciones  y  jamas  ha  transijido  con  las 
reformas,  ni  con  la  Constitución  de  Rio  Xegro. 

Ni  la  prensa  periódica,  ni  la  tribuna,  ocupa- 
da  por  eminentes  oradores,  ni  las  Academias,  ni  los 
institutos  literarios,  han  bastado  para  convencer  á 
los  ultra-conservadores. 

Siempre  que  ellos  i)uedeu  se  levantan  con  las 
armas  en  la  mano  acaudillados  por  una  parte  del 
Clero  Colombiano. 

Acaban  de  hacer  un  grande  esfuerzo  eu  el  Cau- 
ca, y  han  sucumbido  dejando  mil  cadáveres  en  el 
campo  de  batalla. 

líse  i)artido,  ala  sombra  del  Sr.  Iln.  Gabriel 
Garcia  Moreno,  organizó  la  teocracia  en  el  Ecuador. 

Y  antes  de  organizar  esa  teocracia  habia  pre- 
tendido levantar  un  trono  en  Quito  y  colocar  en 
ese  trono  á  un  hijo  del  Duque  de  Riansares. 

Los  ultra-conservadores  Ecuatorianos  se  halla- 
ban deacuerdo  con  una  Ilustre  Señora  Española,  y 
una  espedicion  acaudillada  por  el  General  Don 
Juan  José  Flores,  salió  de  la  Peninsula  con  direc- 
ción á  Guayaquil  y  no  pudo  arribar  á  esas  playas 
porque  una  escuadra  inglesa  la  deshizo  en  alta  mar. 

El  mismo  partido  en  el  Perú,  ha  inutilizado  to- 
dos los  esfuerzos  que  se  han  hecho  para  establecer 
la  tolerancia  religiosa.  En  sus  lilas  han  existido 
ujuclios  hombres  que,  ¡quien  lo  diría!  combatieron 
á  Ijolivar  en  Junin  y  á   Sucre  ea   Avacucho. 

En  Méjico  ese  partido  ha  levantado  dos  impe- 
rios, y  llamado  á  las  potencias  de  Europa  para  que 
liuellen  el  suelo    Americano, 


Seíiores  Diputados:  ¿sabéis  por  que  no  sois  a- 
hoia  subditos  de  uu  príncipe  extrangero? 

¿Sabéis  por  qué  no  sois  ahora  vasallos  del  Ar- 
chiduque Maximiliano  de  Austria? 

¿Sabéis  por  qué  Guatemala  no  es  Provincia 
del  Imperio  Mejicano? 

Muy  bien  lo  sabéis. 

No  sois  subditos  de  un  Principe  extrangero, 
no  es  Guatemala  Provincia  del  Imperio  Mejicano, 
porque  hay  en  el  continente  un  centinela  avanzado 
(|iiedá  la  voz  de  alerta  siempre  que  el  viejo  Mundo 
pretende  dominar  al  nuevo  Mundo. 

Ese  centinela  tiene  á  retaguardia  miles,  millo- 
nes de  soldados  que  se  mueven  como  un  solo  hom- 
bre á  las  ordenes  de  la  Casa  Blanca  y  del  Capitolio 
de  Washington. 

Una  voz  sonora  salió  de  AV^ashington  y  dijo  al 
vencedor  de  Solferino:  "Sacad  de  Méjico  á  vues- 
tros soldados  porque,  la  América  pertenece  á  los 
Americanos  según  las  palabras  inmortales  del  in- 
mortal Monroe.''  I  los  soldados  franceses  se  retira- 
ron de  Méjico,  como  los  soldados  romanos  se  reti- 
raron del  Samnio,  pasando  bajo  las  Horcas  Caudi- 
nas. 

Hechas  estas  observaciones  me  parecía  que  no 
habia  llegado  la  época  de  darnos  una  Constitución 
política  y  de  vivir  en  paz. 

Pero  en  seguida  traía  á  la  memoria  los  últiuios 
sucesos,  y  cía  caido  al  partido  ultra-conservador  de 
Guatemala.  Veía  en  el  destierro  tx  sus  prohombres 
respirando  el  aire  que  se  respira  en  otras  latitudes. 
Los  veía  recorriendo  el  viejo  Continente  y  reflec- 
sionaba  así: 

Ellos  habrán  comprendido  que,  como  dice  Bal- 
mes,  el  mundo  no  marcha  por  el  camino  de  Meter- 
nich  ni  del   Emperador  Nicolás: 

Habrán  visto  en  Inglaterra  que  el  partido  Tory 
aunque  conservador,  no  es  reaccionario  y  que,  por 
lo  mismo,  el  partido  Whig  aunque  liberal  no  esrevo- 
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lu  donar  ¡o: 

Habrán  visto  en  tocias  partes  que  cuando  el 
partido  conservador  no  es  reaccionario,  el  partido 
liberal  no  es  revolucionario: 

Habrán  visto  en  í]uropa  que  hasta  amigos  del 
Austria  y  de  la  Francia  se  complacieron  de  los 
triunfos  dePrusia  en  Sadowa  y  en  Sedan,  por  la  in- 
fluencia de  esos  triunfos  en  la  libertad  del  pensa- 
miento y  de  la  conciencia  humana: 

Habrán  palpado  el  disgusto  con  que  el  mundo 
cientiflco  y  literario  recibió  las  últimas  encíclicas 
y  el  Syllabus,  y  el  jubilo  con  que  saludó  el  adveni- 
miento del  nuevo  reino  de  Italia: 

Habrán  comprendido,  y  esto  es  signiñcativo, 
que  aun  la  familia  que  en  Europa  lleva  la  ensena  del 
ultra-montanismomas  encendido,  no  ha  podido  ser 
retrógrada  en  todos  los  momentos  de  hi  historia. 
Hablo  de  los  Borbones. 

Y  no  me  refiero  á  la  familia  de  Orleans  (pie, 
como  muy  bien  sabéis,  pertenece  á  la  casa  de  Bor- 
bon. 

No  me  refiero,  por  lo  misino  á  Felipe  Igualdad 
quien  con  asombro  de  todos  los  espectadores  dijo 
en  la  convención:  ^'voto  por  la  muerte  instantánea 
del  tirano." 

No  me  refiero  áLuis  Felipe  á  (piien  es  im|)o- 
sible  olvidarmirando  en  Paris  la  Colnmnade  Julio 
en  la  plaza  donde  en  otro  tiempo  se  hallaba  la  Bas- 
tilla. 

Me  refiero  á  los  Borbones  de  la  primera  rama,  y 
repito  que  no  han  podido  ser  retrógrados  en  todos 
los  momentos  de  la  historia. 

No  lo  fué  Enrique  lY  dictando  el  Edicto  de  Nan- 
tes,  ni  Luis  XY  permitiendo  á  los  filósofos  publicar 
obras  monumentales,  ni  Luis  XYI  cooperando  á  la 
independencia  de  los  Estados  Unidos. 

He  visto  en  la  «'ran  función  del  Centenario  la 
estatua  del  General  francés  LaíTayete  al  lado  de  la 
estatua  del  Limortal  AVashinirton. 
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No  fue  retrógrado  Curios  III  cuando  cspulsíí 
de  ¿US  dominios  ú  los  Jesuitas,  ni  cuando  obtuvo 
por  medio  de  su  luíbil  Ministro  el  conde  de  Florida 
Blanca,  que  el  Papa  Clemente  XIY  dictara  el  muy 
c(ílebre  Breve  de  estincion  de  la  Compaiiia  de  Jesús. 

Xo  fue  retrógrado  Carlos  lY  al  solicitar  que 
las  potencias  europeas  reconocieran  la  independen- 
cia de  los  Estados  Unidos. 

No  fue  retrógrado  Fernando  VII,  el  mas  retró- 
grado de  todos  los  tiranos,  cuando  espulsó  á  su  her- 
mano Don  Carlos  Maria  Isidro  de  Borbon. 

No  fue  retrógrada  la  Reina  Cristina  cuando  a- 
brió  íí  los  liberales  las  puertas  de  España,  ni  cuan- 
do invocó  los  principios  del  régimen  constitucional, 
ni  cuando  abolió  los  Monasterios. 

No  fué  retrógrada  Doiía  Isabel  II  cuando  so- 
guia  las  inspiraciones  del  General  Espartero. 

No  fué  retrógrado  Alfonso  XII  cuando  recha- 
zó las  exigencias  del  Cardenal  Simeoni,  Nuncio 
del  Papa,  del  Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de  Tole- 
do, del  Sr.  Benavides,  Patriarca  de  las  Indias,  y  de 
casi  todo  el  Episcopado  español,  que  pide  no  haya 
en  España  tolerancia  religiosa. 

Y  si  el  empuje,  decia  yo,  del  renacimiento,  de 
la  reforma  del  siglo  XVI  y  de  la  presente  época,  no 
ha  permitido  á  los  Borbones  ser  retrógrados  en  to- 
dos los  momentos  de  la  historia;  si  los  ha  arrojado 
algunas  veces  á  la  luz,  al  progreso,  ti  la  libertad,  ¿có- 
mo nuestros  ultra-conservadores  han  de  ser  retró- 
grados todos  los  años,  todos  los  meses,  todas  las  se- 
manas, todos  los  dias,  todas  las  horas,  todos  los  ins- 
tantes de  su  vida? 

¿Cómo  no  han  de  haber  comprendido  que  paso 
la  época  tenebrosa  en  que  San  Agustín  dando  leccio- 
nes de  geografía  enseñaba  que  la  tierra  es  una  su- 
perficie plana  rodeada  de  montañas,  sobre  las  cua- 
les descansa  la  bóveda  celeste,  mansión  de  los  bien- 
aventurados? 

¿Cómo  no  han  de  haber  comprendido  que  pasó 


la  época  en  que  fae  quemado  vivo  Giordano  Bruno 
por  haber  diclio  que  hay  otros  mundos  mayores  que 
la  tierra  que  jiran  en  la  inmensidad  del  espacio? 

¿Como  no  han  de  haber  comprendido  que  es  in- 
dispensable que  Guatemala  se  rija  por  instituciones 
semejantes  siquiera  á  las  que  guian  las  monarquias 
constitucionales  de  la  Europa  Occidental? 

¿Cómo  no  han  de  haber  comprendido  que  la  in- 
teligente juventud  de  Guatemala,  grata  esperanza 
de  la  patria,  es  digna  de  una  enseñanza  superior  á 
la  enseñanza  que  ellos  le  dieron  por  tantos  años? 

¿Cómo  no  han  de  haber  comprendido  que  el 
pueblo  de  Guatemala  es  digno  de  una  ley  funda- 
mental superior  al  acta  constitutiva  que  ellos  le  im- 
pusieron? 

Y  el  partido  liberal  ¿cómo  no  ha  de  haber  com- 
prendido durante  tantos  años  de  persecuciones,  du- 
rante tantos  años  de  adversidad,  durante  tantos  a- 
ños  de  no  tener  delante  de  sus  ojos  mas  perspecti- 
va que  el  destierro,  los  calabozos  y  el  cadalso;  có- 
mo no  ha  de  haber  comprendido  al  través  de  tantas 
pruebas,  que  los  pueblos  no  se  transforman  en  una 
hora,  que  con  una  Xacion  formada  por  españoles,  y 
rejida  350  años  por  la  teocracia,  no  se  puede  fabri- 
car en  un  dia  una  Eepública  admirable  como  la  Re- 
pública fundada  por  Washington? 

Y  si'para  ambos  partidos  no  es  muda  la  ense- 
ñanza de  la  historia,  ¿cómo  no  han  de  unirse  en  tor- 
no de  la  bandera  nacional? 

Pero  al  llegar  a  Centro- América,  se  me  presen- 
tó una  serie  de  acontecimientos  incoherentes,  in- 
compatibles, indescifrables,  que  envuelven  grande 
oscuridad,  que  presentan  imponentes  tinieblas. 

Esa  oscuridad  no  nos  permite  marcar  la  longi- 
tud y  latitud  política  en  que  nos  hallamos,  como  las 
nieblas  que  cubren  en  absoluto  los  rayos  del  sol  no 
permiten  á  los  marinos  marcar  la  longitud  y  latitud 
física  en  que  se  hallan. 

No  sabiendo  donde  estamos  no  podemos Mndi- 
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car  con  leyes  permanentes  el  rumbo  que   debemos 


seguí  I 


Es  indispensable  ir  con  lentitud,  como  en  el 
o:rande  océano  se  vá  cuando  la  niebla  cubre  todo  el 
horizonte  y  cuando  á  cada  instante  se  teme  el  cho- 
que formidable  de  vapores  que  no  han  podido  divi- 


sarse. 


Señores  Diputados:  en  medio  de  tanta  oscuri- 
dad, ¿habéis  meditado  qué  clase  de  Constitución  vais 
íídar  al  pueblo  de  Cxuatemala? 

¿Será  una  Constitución  liberal  como  correspon- 
de á  vuestros  antecedentes,  como  corresponde  á  u- 
na  Rej)ública  Americana,  como  corresponde  á  los 
piMncij)ios  de  la  revolución  de  1871? 

Kn tunees  esa  Constitución  será  una  arma  con- 
tra vosotros,  como  iueron  una  arma  contra  nosotros 
l;is  ideas  (jue  en  1848  sostuvimos  en  este  sitio. 

Ksa  Constitución  servirá  para  herir  al  Gobier- 
no  actucd,  j)ara  herir  al  General  Presidente,  para 
hncerlo  ílesaparecer  de  la  escena  pública,  para  hun- 
dí i*  al  país  en  el  abismo  de  lo  i)asado. 

Ksa  Constitución  servirá  para  que  la  reacción 
(riuníe  y  |)ara  (]ue  treinta  años  después  vuestros  hi- 
jos se  hallen  en  la  misma  oscuridad,  en  las  mismas 
tinieblas  que  ahora  nos  rodean  á  nosotros. 

Me  diréis  que  en  momentos  difíciles  se  salvaría 
la  situación  rompiéndola  ley  fundamental. 

Y  ¿sabéis  lo  que  es  romper  la  ley  fundamental? 
Romper  la  ley  fundamental  es  cometer  una  falta,  un 
delito,  un  crimen;  crimen  que  no  debemos  permitir 
manche  la  frente  del  General  Barrios. 

Pues  haced  una  Constitución  conservadora,  i- 
mitad  el  acta  que  por  espacio  de  tantos  años  convir- 
tió la  República  en  un  gfan  panteón}'  á  vuestras  ca- 
sas en  sepulcros,  ,y  habréis  renegado  de  vuestros 
principios,  y  seréis  ap(5statas  políticos,  habréis  eri- 
jido  la  tiranía,  el  absolutismo,  la  arbitrariedad  en 
un  sistema  normal  de  Gobierno. 

De  este  dilema  solo  puede  salvarnos  una   dic- 


-flo- 
tadura transitoria. 

Detesto  la  dictadura  ])erpétua,  nnníjiie  el  Dic- 
tador sea  un  héroe.  La  dictndura  perpetua  de  Julio 
César  dio  muerte  á  la  República  Romana  sin  (pie 
los  Idus  de  Marzo  pudieran  salvarla. 

Pero  acejito  la  dictadura  transitoria  couio  una 
necesidad. 

La  dictadura  transitoria  de  Cincinato  dio  vida 
íi  Roma. 

Una  Constitución  dictada  en  medio  de  las  tinie- 
blas será  defectuosa,  defectuosísima,  como  todo  lo  que ' 
se  hace  bajo  el  manto  de  la  noche. 

Sus  defectos  aparecerán  de  relieve  cuan<l()  veáis 
brillar  los  rayos  del  sol. 

Veo  (pie  todos  los  partidos  se  a<»rupan  en  tor- 
no del  Jefe  de  la  Rej)iiblca.  (jue  todos  conlian  en  él 
y  que  no  hay  motivo  para  dudar  de  su  Inincza  y 
de  su  integridad. 

¿Qué  hacemos  pues  acpií?  vamonos:  demos  al 
General  Presidente  un  voto  absoluto  de  confianza 
por  cuatro  años  y  cpie  terminado  e>te  per¡o<lo  él 
convoque  á  los  representantes  del  pueblo  f)ara  Juz- 
gar sus  actos,  y  calificar  la  manera  con  (pie  ha  des- 
empeñado la  misión  augusta  (pie  la  República  por 
nuestro  medio  le  confiere. 


JIk  dicho. 


b-i^^^^^KBi 


:^\ 


tfr-^ryÉfi^^ 


^^'fpm: 


% 


